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ya que sobre su n1i eria y u atra o se levanta el poderío de los 
estados in·1 peri a lista . 

Un nacionalismo consciente no upone con10 afirr:-: an y 
propagan de otro lado lo vagos radicali tas, el odio ciego y 
unilateral por los paí e considerados dentro del radio impe
rialista. El moderno concepLo de nacionalismo no e á I-echo 
en la n1edida estre ha de los regionali mo medioevale y está 
exclusivamente dirigido contra la ca ta plutocrática qu desde 
el poder del Estado o desde la banc - otra forma del mi mo 
poder- , dirigen su explotación sobre lo pueblo colonial . No 
está incluida, como es lógico, la otra cla e ocial que n lo paí
ses imperialistas contribuye con u fu rza y trabajo a la con
solidación de la casta explotadora. Y í inclu ·e a lo del propio 
país colonial que se alían con lo in1p rialistas para perrEitirle 
la libre entrada y la libre explotación de la grande ma a de 
trabajadores de la ciudad y d 1 cam.po. 

Y en su concepto con tructivo un nacionalismo lleva la 
finalidad de unificar toda las fuerza nacionale para 11 var a 
los pueblos a un v rdadero progre o libre de inf u nc:2 ex
trañas y de tutelaje ínter ado . 

Los Estados Unido de Europa, fórmula de peligro _ ":-a la 
defensa del poder económico del viejo continent an1 naz do 
por el in1periali mo yanqui es un ejemplo magnífico que 
nuestros maestros de siempre no ofrecen y que lleva en sí 
el secreto de nuestra prosperidad futura. ¿Con la incons
ciencia de la irrespon abilidad dejaremos para cuando el re
medio sea inútil la formación de una Federación de E \..ados 
Latino-americanos, con10 lo previó el Libertador, única valla 
para contener apetitos?-M A G D A P o R T A L. 

Precursores, profetas y salvadores 

~ OS trastornos sociales y políticos que sufre el mundo en 
J__!¿)I la actualidad son considerados generalmente como una 
iiiiiiiiiiiiii.a. consecuencia de la gran guerra. Pero bien miradas 

las cosas., es pos,ib\e advertir que, tanto ésta como el 
estado caótico que constituye su ineludible derivado, no hubie
ran sido posibles si el incremento del progreso material y la 
vertiginosa velocidad que en este siglo ha adquirido la vida no 
hubieran predispuesto el ánimo al cataclismo, multiplicando 
las dificultades de la lucha por la existencia, haciendo más en-
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carnizadas las competencias y de arrollando 1 egoÍ$ITO del 
hombre, que e materializa en razón directa del bjene tar que 
adquiere. 

A í lo que e tá al n1argen de la lógica no es te estado de 
crisi perman nte, ino la olución que e pretende darle. De 
acuerdo con un criterio sano y norn.al, debieran realizarse e -
tudios aislado por especiali ta en economía por filósofos, 
capitalista y trabajadore corre pondiendo al político la ta
rea de una a ia coordinación. _ ero por de gracia, nuestra 
propia desori ntación no ha lle ado a quer r de cubrir la 
panacea univer al y cada cual pr nd a un1ir un rol 1 esiáni
co a ofrec r 1 con pendio d la a iduría el bi n. 

Mientra en la indu tria y l con rcio e nota una marca
da tendencia a la e pecialización, en lo intelectual e aspira a 
un peligroso univ r ali mo. Nadie e conforma con ser úni
camente lo qu · nadie se ircun cri e a su propia tarea; na
die perm n c tranquilo en a itud de e tudio o, dentro del 
modesto laboratorio. La pu li idad ha alcanzado un desme
dido et-xremo, no en lo concerniente a la indispe sable ré'clame 
comercial sino en lo telati o a la figuración anidosa e inútil. 
Lo autore no se contentan con ubra· ar us condiciones in
telectuales, ino que diariamente e desnudan en un escaparate, 
frente al público, y pretenden alcanzar ma ror renombre ~pi-
1 ando sobre toda clase de asuntos, mo trando las ·n = T?.ifican
cia de su vida íntima, en un afán de actualidad constante, 
como si exponi'ndose a la consideración de las gentes, en per
petua pose, hallaran mayores facilidades para alcanzar el éxito. 
Los autores no se contentan con el renombre literario; acaso 
al presenciar las turbulencias y trastornos de la hora presente, 
recuerdan el viejo refrán a río revuelto, ganancia de p"scadores 
con la secreta esperanza de no ser ellos los peces. 

El arte por el arte casi ha desaparecido, cediendo lugar a una 
litera'tura tendenciosa. Actualmente hay quienes afirman que 
el escritor ha de relacionarse e inmiscuirse en los problemas que 
inquietan la conciencia del mundo, correspondi.éndole en rela
ción a ellos, la triple misión del precursor el profeta y el sal
vador. Este género de literatura tendenciosa se ejercita en dos 
formas diversas. La una que no constituye propiamente una 
literatura s1no que significa más bien una estúpida alharaca 
demagógica, derivada de la actualidad política o social de un 
personaje. Se da, por ejemplo, el caso de un obrero revolu
cionario que aspira a trascender intelectualmente. Un señor 
Gorkin, verbi-gracia proletario español, eterno huelguista 
perseguido por los patrones y el Gobierno, que amparado por 
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Barbusse pretende apro, echar la simpatía que despiertan u 
condición de víctima y sus deseos de ilustrarse para lograr re
nombre en el mundo de las letras, in conseguirlo ciertamente 
por falta de personalidad, de sensibilidad y buen gu -
to. Su libros no on más que torpes alegato de mitin pú
blico, en los que a cada paso se pretende presentar como no
vedades obser acione , entim· ento y autor que la gente 
instruida ha descubierto desde hace mucho tiempo. El mi mo 
caso se produce a la inversa entre lo eñore qu n otra época 
alcanzaron situación expectable en la política y que hoy no 
·amenazan con toda suerte de Memoria Diario íntimo y 
otras audacias literarias. Es lo que ucede con 1 Conde de Ro
manone , con sus otas de u za vid su bioQ"rafía de Saga ta. 

Pero la segunda y más peligro a forma d ta lit ratura 
tendenciosa e traduce en el afán con que muchos e critor 
consagrados quieren apro echar u pre ti io literario para 
transformarse en caudillo y erigir cáted a magi tral. Tol toy, 
con su sn()bismo demócrata y su doctrina on fu a, 1 tipo 
·representa ti o de ta escu 1 a pero exi t. p ra "l las t -
nuant de haber vi ido en Ru ia ) en pJ no igl XI . 
En cambio para Romain Rolland y para Istrati no creo que ha
ya per~ón en esta época de realidades, de concrecione y de 
urgencia . 

En esto no podemos ver más que un signo de evidente de
caimiento. Cuando el escritor sin talento, o el que siente ami
norar u potencia intelectual, tiende a con encer e a sí mi mo y 
procura convencer a los demás de que escribir no es tener ideas, 
imágenes gracia, amenidad, etc. sino defender el sociali mo 
o combatir por la libertad, esto no significa otra cosa que el 
tener ideas se hace para ellos· casi imposible, mientras que es 
tarea fácil y atractiva la de defender los derechos del hombre. 
Cuando Jos individuos sienten confusamente su falta de apti
tudes para el destino primario y efectivo en que cayeron, bus
can otro oficjo vago y caprichoso para fingirse una compen a
ción. A este r~specto puede repetirse con Ortega y Gasset; 

Uno ha visto tantos hombres que, de buena te, necesitan, además de su 
· destino real, dar a su vida una especie de segundo piso imaginario donde po
•der representar una comedia de grandes actitudes y hacer cuadros plásticos 
de virtud, de ascetismo, de sacrificio. 

Y menos mal cuando tales escritores se reducen a defender 
la libertad y proclamar la lucha de clases, porque en tal caso 
les asiste, en una u otra forma, 1 a conciencia de los pueblos; 
y siempre es preferible, a la verdad desnuda, escueta, la ver-
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dad hermoseada _ atr ente. Pero esta gimna ia de lo ideales 
tra pa a todo límite. or medio de ella e llega a un laberinto 
de idea , p r istiendo ólo el propó ito mesiánico, vago, confuso, 
incompr n ible en un e tudiante, imperdonable en un pen-
ador. 

La política, que e iempre tendencia a soluciones prácticas 
y iable , e de pre tigia, parece insuficiente a los ojos de la 
ma a junto a e e aluvión ideali ta en el que cada principio 
a pira a uperar a lo d má , por medio de lo cual se llega a lo 
má ab urdo r torcimient . Este preciosismo de las actitu
de e pirituale alcanza hoy términos pavorosos; las multi-
tude n hablar de · ekananda de amalcri na, de los yo-

a d t da as concepcione orientales, incompatibles con 
la idio incra ia y la cultura europeas y que no significan más 
que la nebulo a en que e encierran lo que han decaído, los 
que a no aben crear lo que e tán realmente incapacitados 
para tr <lucir el secreto del i Io en que ivimos. Estos no ha
cen d t modo 1ná qu hurtar el cuerpo a las preocupa-

doptar actitude ri ículas. Su conducta equi ale a 
ri tocrac· a incon ciente que no intieron la proxi

mida d la r oluciones y que contribuyeron con suv ele-
gancia y u de preocupación a precipitarlas y a justificar sus 
desmane . Y como la de é tas, la actitud de aquéllos puede 
constituir un índice del fin que se acerca del término que al
canza un período histórico e ún la agudísima observación de 
El Espectador: 

Este car' cter ficticio de alto juego o sublime deporte que suelen poseer los 
ideales, se va revelando poco a poco conforme la 'poca avanza hacia su con
sunción. Asi acaeció con el ideal caballeresco. Nunca se extremó tanto el des
plante, la retórica y el escenario de la caballería como en el siglo XV y fines 
del XVI, precisamente cuando la realidad social estaba ya constituida en otra 
torma incompatible con aquellas gesticulaciones. 

Y aun cuando en rigor no se considerara esta literatura como 
un signo de la decadenciade Occidente bien puede conducir a 
ella; pues el mundo no logrará salir del caos en que se debate 
mientras no cese este diluvio de profetas mesiánicos, en tanto 
no regrese cada cual a lo suyo.-F. O R T ú z A R V 1 A L. 

Atonea.-29 


